


UNA A UNA,
CADA PERSONA
TIENE UN VALOR

IINFINITO.



Lucas 15,1-10

Los fariseos
y los escribas

murmuraban de
Jesús: “Ese acoge
a los pecadores y
come con ellos”.



Jesús, acusado por los
oficialmente buenos de su

época de acoger a los pecadores
y comer con ellos, les explicó,

con las parábolas de la oveja y
la moneda perdidas, la manera

de ser de Dios: un padre
misericordioso, que sale en

busca de sus hijos extraviados y
al encontrarlos experimenta una
inmensa alegría. Dios se alegra

perdonando y buscando al
pecador desde antes siquiera de

que este se arrepienta.



Jesús muestra que Dios es como
el pastor que va en busca de la
oveja perdida y la pone en sus
hombros; o como la mujer (¡qué
osadía la de Jesús al plasmar la

imagen de Dios en forma de
mujer!) que se pasa la noche

buscando una moneda de poco
valor y a la mañana siguiente

invita a las vecinas a celebrar el
hallazgo de la moneda. ¡Qué

maravilla de Dios! Dios es un ser
que se alegra, y de su alegría,
hace partícipes a los demás.



La "alegría de Dios" es encontrar
a los hijos perdidos. Los fariseos y
los maestros de la ley no pueden
disfrutar de nada de esto. ¡Qué

pena! Su mirada dura, juzgadora
y exigente ha condenado ya a
aquellos que consideran como

pecadores y publicanos; el centro
de su corazón no es el amor sino
la ley. Por eso “murmuran” ante la

actitud de Jesús de comer con
quienes ellos rechazan. En la

aritmética de Dios,
el 1 iguala al 99.



El Dios de Jesús es, sobre todo,
Abbá; es decir, padre y madre
con amor incondicional a sus

hijos. Abbá es amor, misericordia
y compasión. Nada del ser

poderoso que espera de nosotros
vasallaje. Nada del juez que
analiza con meticulosidad

nuestras acciones. Nada del
impasible que defiende su gloria
por encima de todo. Nada de un
ser trascendente que espera que

nosotros le descubramos a
tientas.



El amor de Dios por los
miserables nos ha salvado.

Ojalá que quienes recibimos
ese Amor lo propagásemos.


